
Zuloaga, entre lo gitano y el
flamenco
Ellos son los ricos y nosotros los pobres.                   
                                                             
                                                             
                                                             

                                                  Ignacio
Zuloaga a Antonio Díaz Cañabate

Granada  ha  conmemorado  este  mes  el  centenario  de  la
celebración del Certamen de Cante Jondo que tuvo lugar en la
ciudad  los  días  13  y  14  de  junio  de  1922.  Entre  las
actividades organizadas a propósito de la efeméride sobresale
la exposición que durante la primavera de este año ha podido
verse  en  el  Hospital  Real,  una  de  las  sedes  de  las
exposiciones temporales de la Universidad de Granada. Bajo el
título de Zuloaga, entre lo gitano y lo flamenco, la muestra
ofrece  importantes  valores,  más  allá  del  evidente  interés
artístico y cultural de las heterogéneas obras expuestas. Con
ella  se  reivindica  el  papel  de  Zuloaga  en  la
internacionalización  de  dicho  certamen,  demostrando  los
estrechos  vínculos  del  pintor  de  Éibar  con  la  ciudad  de
Granada y su compromiso con el concurso —llegando a sufragar
un  premio  con  su  nombre,  encargándose  de  los  decorados  y
supervisando el cartel diseñado por Manuel Ángeles Ortiz—.

La exposición explora un aspecto poco trabajado hasta ahora
desde la historiografía del arte: el papel del pueblo gitano
en la génesis de una parte importante de la cultura nacional,
especialmente en lo relativo a la música, la pintura y las
artes del espectáculo. Zuloaga, con ese interés antropológico
que tanto le vinculaba a otros miembros de la Generación del
98,  se  interesó  por  las  formas  de  vida  de  los  gitanos,
especialmente durante sus viajes a Andalucía. La aproximación
a sus costumbres favoreció un conocimiento objetivo del que a
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su vez derivó un amor sincero y apasionado por el pueblo
gitano,  una  cultura  tradicionalmente  marginada  y  a  menudo
discriminada. El artista vio en el arte de los gitanos una
manera de abordar la problemática cuestión de la identidad
nacional española, representando en sus cuadros a abundantes
gitanas y gitanos, retratando su belleza y vinculando a este
pueblo al baile flamenco y a los espectáculos taurinos. En su
interés  por  la  captación  objetiva  de  la  realidad  gitana,
Zuloaga llegó a apropiarse de las formas de vida bohemias y
aprender el caló que hablaba con gran soltura, tal y como se
demuestra en la exposición.

La puesta en conjunto de todas estas obras de arte y la
elaboración  de  los  documentados  estudios  que  acompañan  al
catálogo de la muestra, permiten explorar la manera en la que
Ignacio Zuloaga contribuyó a la génesis de una imagen nacional
a  partir  de  lo  gitano,  alejándose  de  las  visiones
estereotipadas construidas por los pintores decimonónicos. El
artista vasco supo aprovechar la popularidad de estos temas y
personajes  bien  conocidos  en  los  salones  parisinos  de
comienzos del siglo XX para ofrecer una visión más realista
del pueblo gitano. En este sentido, uno de los valores de la
muestra es el papel de Zuloaga en la puesta en valor de la
cultura gitana, en un momento en el que otros intelectuales
como García Lorca  comenzaban a sentirse atraídos por ella,
interés que culminaría en obras como el célebre Romancero
gitano. Al respecto, Lorca fue otro personaje implicado en la
organización del certamen de cante jondo.

Otro de los intereses de la exposición es la heterogeneidad de
los materiales representados, no solo pinturas sino también
fotografías, grabados, cerámicas, dibujos, buenos ejemplos de
los carteles de fiestas andaluzas e incluso un interesante
vestido  de  flamenca  que  Zuloaga  diseñó  para  una  de  sus
bailarinas  favoritas,  Tórtola  Valencia,  en  el  número  La
Gitana, con música de Enrique Granados. Una parte importante
de los materiales expuestos procede de la propia colección de



la Fundación Zuloaga, un rico acervo histórico-artístico en el
que  no  solo  se  encuentran  obras  de  esta  célebre  saga  de
artistas sino también de coetáneos españoles —véase el caso de
Vázquez Díaz o Gustavo de Maeztu— y extranjeros —como Louis
Icart o Emile-Quentin Brin—. La Fundación conserva además los
álbumes  fotográficos  de  la  familia  Zuloaga  y  expone  aquí
algunas  imágenes  de  los  viajes  del  pintor  de  Éibar  por
Andalucía, interesantes testimonios de sus periplos por el
sur.

La  muestra  viene  acompañada  de  la  cuidada  edición  de  un
catálogo por la editorial de la Universidad de Granada, con
estudios  inéditos  de  autores  como  Ignacio  Suárez-Zuloaga
—quien ha investigado el apego de Zuloaga hacia los gitanos y
el flamenco—, Juan Antonio González Alcantud —quien ofrece un
panorama acerca de la dimensión internacional de la relación
del pintor con lo flamenco, a través de las ciudades de París,
Nueva  York  y  Granada—,  capítulos  a  los  que  se  suma  una
explicación de este proyecto expositivo por sus comisarias,
Margarita Ruyra y María Luisa Bellido. Al catálogo se suma una
interesante programación cultural con visitas e interesantes
conferencias que se unen a las conmemoraciones del certamen de
Cante Jondo.

Todo  ello  nos  permite  comprobar  cómo  la  cultura  gitana
impregnó todas las vertientes del arte y la sociedad española
de comienzos del siglo XX, desempeñando Zuloaga un importante
papel en su puesta en valor.


